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A l~ (t1t: ea 

Valer;ano. Adc:la. d n Ru?ei-fo. son personajc:s tra::adoa 

con pulso se~·uro . • con e:c penenc~a de no-ve lis ta, q \.lC ya ha· escn­

to muchas ve~e.s aq~ello que v¡ó y entendi" de la vida. s~ ve que 

los años y sus ex penencia.s de hon1 bre fueron el más e hcai; conse­

jero que tuvo \\'a.Ido Ur::Úa. uand se de idi" a escribir e !,t~ 

novela. bella y triste. tierna y generosa. Con todas las al terna­

ti vas que tiene la vida. La verdadera. v~da que sabe pintar el 
artista emocionado capa:: de arrancar de la realidad , lo más ¡n,­

terésan te y Jo m á s despt"eL.iable. para n'le.=clarl o en una n1agní .. 

hca réaliz.ación artíshca.--L l - D R /\ , =o . 

• 
L A A DE "(DRIO, por laudia Lars 

La poes~a para niños gana. día a día, el {nterés de ios p oe­

tas. Estamos lejos de los atan7 s n1oralizantes que c arac teriza­

ron a . los antiguo5 escritores que llenaron nuestra infanci2. de 

guías de conducta. sin dar a nuestra alm·a el ern·peño ce!este 

de una ..... reac¡Ón. L a M~stral - ha sido para .los niños ona t;!ra n. 

,.-oz de Ju=. Su pr pia poesía está temblando por ellos -y si n~ 

es. en verdad. an to directamente para niños, l os con hene en 

su globo de am r y realiza para é st o s una como jornada de 

comprensión. Claudia Lars ha entendido orno madre y --omo 

mujer a nuestra poetisa y no sólo le ha dedi\,;ado su obra. sino 

que. también. ha cogido su médula esencial. de 1rino puro: 

<1 Palabra limpia y sencilla 

como Ja flor del lenguaje \) . 

~Enséñale tú el lenguaje 

a,m o nios d e · lo s ni::lo,r, ~•. 
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Lo# Libro»

di vidrio».audia Lars ha tenido que alzar esta «casa 

(transparencias de sueños para el rey de la mejilla de oro), con. 

fragmentos de su corazón. Es muy curioso marginar cómo al­

gunos poetas, (yo mismo: * Vecindario de Palomas'), denomr— 

libros

ducto de amor 

la hna intuición de b/
seres del mito 3e 

vidrio», es decir, de 

ojos de Ja madre y la puerta ostenta la forma de un corazón:

C1

para niños con títulos que expresan bogar,

; la autora del libro que comentamos ba tenido 

acer de su poesía una mansión donde loa 

la alegría del hijo. «Cí

que ?as ventana» son los

re-nan sus

deencienden para
cielo. Casa en

asa

casa está bendita, 

todo en ella vive y cabe, 

y puedo admirar a Dios 

a través de sus cristales!».

Música y levedad organizan la voz 

la ternura es una espiga. Claudia Lars no 

de su alma al bijo solamente; madre, esto es, barina de estre-

ía vida sea para todos una canción y, así, la

de esta mujer en quien 

ha limitado la • *visión

lia. quiere que
escuchamos cantar, rezar casi, su protesta en «Vergüenza». 

En «Arrullo de la madre pobre» y en

la palabra se aguza y desea cambiar ias

«No juego a solda- 

ramas de los. dos».
paz. No es que 

tiña de partidos. No. Le basta a
árboles por claras banderas de justicia y de 

Claudia Lars profe tice o se
su sensibilidad el impulso de sus entrañas para que la emoción 

contagie de diafanidad.

En sus poemas

* *

«Capullito» y «Barrilete» polariza su des­

tino de amiga de la naturaleza y de las obras de ios niños; 

mientras el capullo es un puño de seda para su alegría, el ba­

rrilete, (el volantín), la traslada al otro lado de los süeríos que 

su Hijo fabnca al margen de su canto. . .

Claudia Lars ba dedicado libro al loor deuna serie de su
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,1..oas anin·udito. · . el H ! TE e15 corto '.\ ¿.\ln"lh'n. .se parece ni 

a Ju les Renard. ni a Ram ' n Gón"1ez de la Serna. No busca e) 

runbol : únicamente pre ende la alabanza. Cuando Icemos cE­

üis cr¡trofa.s. pcn5am s en Antonio de Undurraga y su libro 

;nédito Z o Subjetiv ~ . de una fe unda ima~·inación para el 
juego de las h~ura.s en·· t rn de l s anima.les que com part·en 

con e! Hombre la ventura de la estrells.. 

Con cierto parecido a nuestra 1'1aría Cr;stina J\.'lenare.s. 

(ver Ma.rÍs 1:). pero on m .s recursos ql1e !a poetisa de ,, La 

-=- ~ne U a en el a ·ua . Claudia Lars nos · re ·ala on grac1osa~ 

com pos1c1 nes. n"lo su Nadador~'-, Delfín cegu r y arisco » - . 

5 u <" e ir o . ' pe q \: e ñ a l i V a en 1 a en tr ad a . de 1 s ir e os de 1 a 

inf ancia. 

Sin embarg· . en C ai:dia Lar n o ha ma.durado enter2men­

t e la gra ia de esta poe ía. Qu;zás s1 le !al te libertar su pluma 

de ciert s preju1c1os que g'ravi.tan. ;njust ~m nte. sobre Ja com­

prensión del n;ñ o . Se advierte que po~ee la Ía,,e ) 1a -Ímagi­

r12ción necesarias para ntribuir al goce de las bellas mentr­

ras que ilurr:inan la niñe= . Pe:- se resiste . pr regiénd -~e on 

1 ula para no perder su e n ta t 

e m para bles a dioses de miel y 

En un poema. Cléiud{a Lar'-

ue preci .. ~an los ni:r. s. Ft -
con los su ces s que le hacen 

de 

alude a Poe; en con tramos ue 

ei sistema de citas conviene eólo cuando se evoca a pers na1es 

extraordin;a.rÍos, a seres de leyend::l. y de sueño: Sim bad. Cape­

!' za, etc. Además. que Poe es una hermosura sombría que no con­

juga con el color de la infancia . . Claudia Lars que ha dicho 

que. (,. ¡Para alegrar a mi niño es inn,enso mi poder!~ . levanta 

nitidai; )as condiciones para avanzar victoriosamente . por esta 

_hteratura que es la más difícil. por su ~ra vamen de !='laridad .. 

de eneueño y e nsistencia.- ~.-.: R ' .:.; AB LLA. 




